
INESER * Universidad d e  Guadalajara 
ì 

Diferencias por genero en 
los flujos migratorios a 
Estados Unidos1 
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L a  lectura de las relaciones de mas- 
culinidad3 entre los 20 y 29 años de 
edad en Lagos de Moreno, Ciudad 
Guz-mb, Tepatitlán de Morelos y 
San Juan de los Lagos, Jalisco, mues- 
tra valores -entre 60 y 90- carac- 
terísticos de áreas de fuerte emigra- 
ción masculina, la que en estas ciudades 
está dirigida principalmente hacia 
Estados Unidos. Sin embargo, este 
indicador generalmente oculta, sobre 
todo si se acerca al valor de 90, la 
magnitud de la emigración femenina. 

Una encuesta realizada en 19934 
por el Instituto de Estudios EconÓ- 
micos y Regionales (Ineser) de la Uni- 
versidad de Guadalajara y el Instituto 
Francés de Investigaciones Científicas 
para el Desarrollo en Cooperación 
(ORSTOM), en alrededor de 2 500 ho- 
gares de migrantes (o ex migrantes) 
distribuidos entre las cuatro ciudades 
medias de Jalisco mencionadas ante- 
riormente, permitió captar informa- 
ción sobre casi 3 O00 hombres y 500 
mujeres migrantes (o ex migrantes). 

Aunque la encuesta de 1993 no 
fue diseñada bajo la perspectiva de 
análisis de género, la amplia gama de 
información que se captó en ella per- 
mite realizar un análisis desde dicha 
perspectiva. Es asÍ que en este trabajo 
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se analiza cómo las relaciones de gé- 
nero en la sociedad de cuatro ciu- 
dades medias consideradas del estado, 
influyen en la magnitud, frecuencia 
y características de los flujos migra- 
torios desde ellas hacia Estados Uni- 
dos. 

Antes de entrar en detalles es pre- 
ciso señalar que de acuerdo con lo 
propuesto por Ríos (1993), entende- 
mos como género la relación poder- 
subordinación en favor de los hom- 
bres representada en la adscripción 
de funciones, actividades, normas y 
conductas esperadas para hombres y 
mujeres en cada sociedad, relación 
que expresa una construcción social 
basada en la diferenciación biológica 
de los sexos, fenotipo y genotipo. 

Como señalan Papai1 y Arroyo 
(1996), la información recolectada en 
la encuesta de 1993 muestra la exis- 
tencia de una clara y fuerte asocia- 
ción entre los niveles de la relación 
entre migración y salarios mínimos 
entre Estados Unidos y Jalisco, des- 
fasada un año para tomar en cuenta 
el tiempo de reacción o adaptación 
y la cuantía del total de los flujos 
migratorios de primera vez hacia Es- 
tados Unidos, suavizados por la tkc- 

nica de promedios móviles de tres 
años, desde las ciudades consideradas 
en este trabajo durante el periodo 
comprendido entre los años 1975 y 
1993. 

Otra característica importante 
tanto de la relación de salarios entre 
Estados Unidos y Jalisco, como del 
total de flujos de primera emigración, 
la constituye el hecho de que nin- 
guno de estos indicadores presenta- 
ron un aumento constante, sino que 
hubo fluctuaciones importantes en 
los mismos durante el periodo en 
estudio. Los repuntes en las fluctua- 
ciones observadas durante dicho pe- 
riodo tuvieron como origen: la deva- 
luación del peso ante el dólar de 1976, 
la fuerte crisis económica de México 
iniciada en 1982, y la acentuación de 
dicha crisis entre 1986 y 1988. 

Al separar dentro del total de 
dichos flujos de primera emigración 
los desplazamientos efectuados por 
hombres y mujeres (gráfica I), se ob- 
serva que la curva correspondiente a 
los flujos de los hombres, además de 
ser de una cuantía considerablemente 
mayor, representan el 85.4 por ciento 
en promedio durante el periodo 1975- 
1992, y su tendencia está fuertemente 
asociada a los niveles de la ya señalada 
relación de salarios mínimos entre 
Estados Unidos y Jalisco. 
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Por su parte la curva correspon- señalar que el repunte observado en 
diente a los flujos migratorios de pri- 
mera vez efectuados por las mujeres 
refleja una cuantía inferior a la de los 
hombres, 14.6 por ciento en prome- 
do durante el periodo 1975-1992, con 
más o menos las mismas fluctuacio- 
nes que en los flujos migratorios de 
hombres. Sin embargo, es pertinente 

los flujos migratorios de las mujeres 
a partir de 1987 estuvo influido en gran 
medida por los programas de “amnis- 
tía” creados por el gobierno estado- 
unidense, como la Ley de Control y 
Reforma de Inmigración (Inmigra- 
tion Reform and Control Act o IRCA) 
o Ley Simpson-Rodino. 
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Es imponante señalar aqui que 
del total de inmigrantes con residen- 
cia en Estados Unidos al momento 
de la encuesta el 20.0 por ciento eran 
mujeres. Inflamiento en el stock que 
tiene como origen una menor pro- 
pensibn a regresar a sus lugares de 
origen, debido principalmente a las 
características de las mujeres que emi- 
gran, como es el hecho de que un 
gran número de ellas sean casadas y 
su desplazamiento a Estados Unidos 
tengan como fin reunirse con sus es- 
posos. 

La afirmacibn anterior puede acla- 
rase un poco más con ayuda de la 
gráfica 2, en la que se observa que si 
bien el porcentaje de mujeres que 
emigran a Estados Unidos creció de 
manera constante durante el periodo 
1975-1979 -barras en negro-, al con- 
siderar los porcentajes de mujeres par 
subperiodos de cinco años los tres 
primeros y de cuatro años el último, 
con respecto al total de mujeres que 
emigraron durante todo el periodo, 
-barras en achurado-, el de más alto 
valor corresponde al subperiodo 1985- 
1989, en el que numerosos inmigran- 
tes ilegales, gracias a la citada Ley 
Simpson-Rodino, sobre todo jefes de 
familia, pudieron regularizar su si- 
tuación migraroria en Estados Uni- 
dos, lo que propició que un mayor 
número de mujeres pudieran viajar 
a ese país para reunirse con sus es- 
posos. 

A pesar de que la gran mayoría de 
las mujeres que emigran por primera 
vez -81 .O por ciento- son declaradas 
como hijas en los hogares entrevis- 
tados, 44.7 por ciento de este mismo 
grupo de mujeres están casadas, lo 
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que implica que un buen número de 
ellas, ante la ausencia de su esposo, 
vivan en la casa paterna. 

Aun cuando los motivos de orden 
económico, desempleo y mejorar el 
ingreso representan el factor más 
importante para emigrar al país veci- 
no, con 52.0 por ciento de los moti- 
vos expresados por las mujeres que 
lo hicieron entre 1975 y 1993, los 
motivos relacionados con la familia 
-reunirse con familiares- crecieron 
paulatinamente con el transcurso del 
tiempo, pues pasaron del 24.0 por 
ciento entre los años 1975 y 1984 al 
28.0 por ciento en el periodo 1985- 
1992. Cabe señalar además que en el 
periodo 1975-1993 en promedio alre- 
dedor de 44.0 por ciento de las muje- 
res no trabajaban cuando realizaron 
su primera emigración y que de las 
mujeres migrantes con residencia en 
Estados Unidos en 1993 sólo el 36.3 
por ciento de las esposas trabajaban, 
en tanto que ocurriría lo mismo con 
el 68.4 por ciento del total de mujeres 
migrantes. 

La proporción de casadas entre las 
mujeres que emigran por primera vez 
de 20 a 29 años en el momento del 
desplazamiento se incrementó del 
42.5 por ciento en el periodo 1980- 
1984 a 49.5 por ciento entre los años 
1985-1989, reflejo del crecimiento de 
los reagrupamientos familiares de nu- 
merosos migrantes por la IRCA o 
Ley Simpson-Rodino. A partir del 
inicio de la década de los noventa ksta 
proporción regresa a su nivel del 
inicio de los ochenta (alrededor del 
40.0 por ciento). 

Entre la po bIaciÓn femenina que 
reside en el país vecino en el mo- 
mento de la encuesta en 1993, 33.3 
por ciento del grupo de 15 a 19 años 
y 54.7 por ciento del grupo de 20 a 
24 años e s th  casadas. A titulo de com- 
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paración, estas proporciones se ubi- 
can, respectivamente, en 5.0 y 26:5 
por ciento entre las mujeres no mi- 
grantes de los mismos grupos de edad 
en sus lugares de origen, lo que con- 
firma la importancia de los reagrupa- 
mientos familiares en la movilización 
de la población femenina hacia el país 
del norte. 

Desde otro punto de vista, se nota 
que casi la mitad (49.1 por ciento) de 
las esposas de los migrantes que re- 
siden en Estados Unidos en el mo- 
mento de la encuesta radican tam- 
bién en el país vecino en esa misma 
fecha. 

La emigración de mujeres casadas 
es mucho más importante cuando el 
esposo tiene varios años de residencia 
en Estados Unidos: 32.3 por ciento 
de los migrantes casados que tienen 
menos de cinco años de residir en Es- 
tados Unidos conviven con sus espo- 
sas, mientras que esta proporción su- 
be al 55.9 por ciento cuando los mi- 
grantes casados tienen más de cinco 
años de residencia en el pais vecino. 

Cualquiera que sea el periodo 
considerado, mis del 25.0 por ciento 
de las primeras migraciones realiza- 
das por mujeres se hicieron legal- 

mente. Esta proporción creció regu- 
larmente con el transcurso del tiem- 
po, del 25.9 por ciento entre los años 
1980 y 1984 al 36.7 por ciento du- 
rante el Último periodo 1990-1993. 
Una cuarta parte de las mujeres con- 
taban con documentos legales al rea- 
lizar el desplazamiento transfron- 
terizo, mientras que del flujo total 
de hombres esta proporción siempre 
se ubicó entre el 10.0 y i1 15.0 por 
ciento en todos los perïodos con- 
siderados. 

La proporción de migrantes con 
documentos entre las mujeres casadas 
es muy: cercana al 50.0 por ciento de 
las primeras migraciones que se rea- 
lizaron entre los años 1990 y 1993. 
Se puede estimar que de las migrantes 
residentes en Estados Unidos en 1993 
alrededor del 75.0 por ciento están 
en situación legal en aquel país. . 

La condición de subordinación eco- 
nómica y social de las mujeres de 
Lagos de Moreno, Ciudad Guzmán, 
Tepatitlán y San Juan de los Lagos, 
propicia que las mujeres emigren en 
menor cantidad que los hombres, 
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pues del total de los migrantes a dicho 
país sólo 14.6 por ciento son de  sexo 
femenino, contra 85.4 por ciento de  
hombres.  Alrededor  del 45.0 p o r  remunerado. dades. 
ciento son mujeres casadas que emi- 
gran para reunirse con  sus esposos. 

Por  ello, solamente 36.3 por  ciento 
de las casadas participan activamente 
en el mercado de  t rabajo laboral  

La información presentada en este 
trabajo muestra que la definición de  

género se manifiesta claramente en 
el comportamiento migratorio de la 
población femenina de las cuatro ciu- 

Ponencia presentada en el área te- 
mática demografía/mercado de tra- 
bajo del Congreso Internacional Mu- 
jeres, Trabajo y Salud, convocado por 
el programa Dona, Salut i Qualitat de 
Vida del Centro de Análisis y Pro- 
gramas Sanitarios (CAPS), realizado en 
la ciudad de Barcelona, España, del 17 
al 20 de abril de 1996. 
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